
EL PASEO DEL 
Características de la Ciudad 

de La Habana 
Por el Arquitecto José M. Bens Arrarte, 

LA brillante o desafortu-
nada "orquídea", como 

se le llama a las rampas en 
hélice que darán salida al 
Túnel de La Habana, parece 
que obligará a sacrificios 
aún mayores, de los privile-
giados espacios con que 
cuenta la ciudad por aque-
llos contornos. Y dijimos bri-
llante y desafortunada por-
que las rampas puedpn ser 
una solución para la salida 
del Túnel, y sin embargo, no 
ser afortunadas para la ciu-
dad. 

Y esto se nos ocurre frente 
a un nuevo proyecto que se 
ha estudiado en vista del 
gran aumento del tránsito 
que por aquellos lugares ten-
drá la capital. Este proyecto 
comprende la destrucción 
total de la Alameda o Pa-
seo del Prado, para susti-
tuirlo por una gran avenida 
de intenso tránsito, lleván-
dose los árboles a las ace-
ras. 

A primera vista la arteria 
que pasa frente al Capitolio 
y que se prolonga hasta la 
calle de Neptuno, encontra-
ría en la nueví Avenida 
grandes facilidades para el 
cruce rápido de esa parte dé 
la ciudad; y el proyecto co-
mo todo lo humano, tiene 
sus panegiristas y sus de-
tractores. 

No queremos contarnos 
entre estos últimos, aunque 
si trataremos de demostrar 
lo que gana y lo que pierde 
la capital con esa nueva, 
gran arteria subsidiaria de 
la desventurada "orquídea". 

El Paseo del Prado que se 
proyectó por el Marqués de 

la Torre, el primer urbanis-
ta que tuvo La Habana por 
el 1772, fué una de las ini-
ciativas más felices con que 
contó aquella naciente vi-
lla en su desarrollo. Muchos 
años pasaron por aquel pri-
mer paseo de extramuros, 
con pisos de tierra y algunos 
árboles donde se reunía la 
gente maleante antes de que 
tomara su verdadera fisono-
mía, de la principal alameda 
de la ciudad. Al Marqués de 
la Torre también le debían 
los habaneros el Paseo de la 
Alameda de Paula, el primer 
teatro, la casa de gobierno, 
hoy Palacio Municipal y la 
continuación de las obras 
de la iglesia que después fué 
nuestra Catedral. Pero a 
pesar de las diversas modifi-
caciones que sufrió en el si-
glo XIX, cuando fué con-
vertido en una Alameda con 
cuatro alineamientos de ár-
boles, y así lo dibujó Miale 
en el 1836, hasta el proyecto 
que encontraron los ingenie-
ros americanos de la Ocu-
pación Militar en el 1901, 
cuando fué rehecho todo y 
se sembraron álamos; más 
el cambio' de arbolado que 
sufrió en la época del Pre-
sidente Zayas cuando se pu-
sieron pinos, hasta la valiosa 
restauración aue se hizo por 
el doctor Carlos Miguel de 
Céspedes en el 1928, caundo 
trajo los laureles de **La Co-
ronela"-^ ya crecidos fueron 
sembrados en el Pirado, al 
cual se le dotó de artísticas 
farolas con excelente ilumi-
nación, bancos de piedra y 
mármol, copas y ménsulas 
de bronce, con una riqueza 

y profusión tal, que sumado 
al bello piso de terrazo hi-
cieron de él uno de los más 
ricos e interesantes paseos 
de las ciudades americanas, 
y el Prado vino a ser desde 
los comienzos del siglo el 
Gran Salón, el Palco escéni-
co de la urbe, alrededor del 
cual tenían lugar las famo-
sas fiestas de nuestros car-
navales y los diversos desfi-
les cívicos y militares, a tal 
extremo que hoy no se con-
cibe una Habana sin nues-
tro Prado, como tampoco 
sin la Plaza de Armas y sin 
el Parque Central, j 

¿Cuánto perdería en per-
sonalidad La Habana si se 
convirtiese esta bella ala-
meda como no la tiene Mia-
mi, en otra vía más de velo-
cidad? 

Lo primero que nos salta 
a la vista es el número de 
accidentes que el aumento 
de la velocidad traerá en es-
ta nueva arteria, al igual que. 
ha ocurrido en las nuevas 
calles de Línea y 23 en el 
vedado. La ciudadanía y 
los peatones han pagado con 
vidas el aumento del tránsi-
to en ellas. Igual sucederá 
con el Prado. 

Este sacrificio del Prado 
traerá después el sacrificio 
del Parque de los Mártires, 
ya hoy mutilado y La Haba-
na de las décadas siguientes 
cambiará su faz señorial y 
recoleta, sustituyendo los 
pocos árboles que aún que-
dan en esa zona por exten-
sas sábanas de asfalto y sus 

causahabientes aceras de 
cemento. 

Otra característica de la 



ciudad amenazada de des-
aparecer. 

¿Y no sería más fácil y 
menos costoso buscar otra 
solución urbanística, redu-
ciendo a ambos lados los 
jardines de las avenidas de 
raiacio? También, no serls» 
fácil recortar a ambos lados 
el parque de Zayas y ios 
propios jardines de Palacio? 
¿Y no quedarían con estas 
soluciones económicas dos 
amplias arterias que llegan-
do casi hasta el centro po-
dían servir el supuesto fuer-
te tránsito de nuestra ya fa-
mosa orquídea? 

No concebimos nuestra 
Habana sin el Paseo del 
Prado, al igual que no con-
cebimos los carnavales y los 
desfiles citadinos sin esa be-
lla alameda; y puestos a so-
pesar el pro y el contra del 
proyecto nos inclinamos a 
creer que es mucho más lo 
que se pierde al destruirlo 
que lo que ganaría la Capi-
tal con esa transformación. 
Con lo que costaría ejecutar 
esas obras, o destruir el ar-
bolado, demoler pisos, mu-
ros de contención, bancos, 
escalinatas y los pequeños 
monumentos que contiene 
de Manuel de la Cruz y del 
poeta Zenea, más el nuevo 
presupuesto de la pavimen-
tación de la gran artería 

con sus nuevas aceras, dre-
nes y el poco arbolado que 
en ellas cabría. Con todo ese 
amero se podría ejecutar 
con sus expropiaciones la 
Avenida de Teniente Rey 
hasta el Parque de Cristo, 
incluyendo amplios espacios 
soterrados para parqueo o 
estacionamiento. 


